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Trabajo Práctico N° 55
Lengua de señas argentina LSA

La comunidad sorda argentina constituye una minoría lingüística cuya lengua natural no es el español y cuya modalidad no es auditiva ni oral, sino manual y gestual.
Durante años, la educación de los discapacitados auditivos se abordaba desde la oralidad, no teniendo en cuenta su propia lengua. Se pensaba que la Lengua de Señas era un conjunto de gestos con las manos y la cara, concretos y sin articulación.
En nuestro país, en el año 1988, las escuelas empezaron a replantearse el enfoque metodológico y comenzaron a usar la Lengua de Señas como recurso. Es allí que la Dirección de Educación Especial ve la necesidad de resolver las inquietudes e investigar la lengua natural de la comunidad sorda, buscando nuevos abordajes metodológicos. 
A partir de ese momento se incorpora la Lengua de Señas Argentina como lengua oficial, desarrollando un abordaje bilingüe de la educación. A su vez el instructor sordo asume un rol preponderante dentro del sistema educativo.
La Lengua de Señas crece en el seno de esta comunidad, desarrollándose como lengua natural. Se transmite de generación en generación a través de un proceso de socialización que se da aun dentro de las mismas asociaciones de sordos, generalmente entre pares. 
Tiene una organización gramatical que sigue principios de otras lenguas pero que, sin embargo, presenta patrones de estructuración únicos para cada Lengua. La misma no es internacional y su carácter regional, hace que existan diferencias en las señas. 
“La Lengua de Señas Argentina no es una representación manual del español, sino que consta de una estructura independiente. La Lengua de Señas Argentina es entonces una lengua natural que posee todas 
las propiedades que los lingüistas describen para las lenguas humanas, una estructura gramatical tan compleja como la de cualquier lengua hablada, y la misma organización estructural que cualquier otra lengua” (Massone y Machado, 1991).
Aprender la lengua de la comunidad sorda nos pone en el lugar del otro, pudiendo colaborar con su inclusión dentro de la sociedad.
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